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cion. 
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mes llevado á las ca­
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ses, y ¿O por tri­
mestre. 

Idem de ias pro­
vincias : 10 rs. al 
mes, 16 por dos me­
ses; y 'iSportrimcs-
tre. 

D I S C U R S O T E R C E R O . 

S O B R E E L T E A T R O E S P A Ñ O L , 

pronunciado por el EXCMO. S B . J). JAVIER DK 
BURGOS, e» el Liceo de Granada, el vier­
nes 16 de Abril. 

COSTINI'ACION. 

E n 1808 un movimiento político , grande 
como lo fué siempre entre nosotros todo lo que 
tuvo el carácter de nacional, lanzó de n u e ­
vo ia nación á los campos de batalla, en que 
durante siglos se habia ella cubierto de gloria, 
L» juventud dedicada al estudio arrojó los li­
bros para empuñar las a r m a s , y fácil fué p re ­
veer que mas adelante se resentiría la i lus t ra­
ción de los esfuerzos hechos para sostener la 
independencia. Ent re tanto por patriotismo 
u n o s , por deseo de adquirir nombradla o t ros , 
y algunos por la necesidad de asegurar en la 
retribución señalada á los empleos , su suerte 
y la de sus familias , los hombres todos que 
antes cultivaran las le t ras , sc dedicaronexclu-
sivamenle à la politica. Ninguno pensó en la 
l i t e ra tura , y el teatro no produjo por consi-
í¡uiente sino una ú otra de aquellas piezas, con 
que en situaciones semejantes se procura h a ­
lagar las pasiones excitadas , ó mantener el e n ­
tusiasmo público, A este género pertenece La 
viuda de Padilla, de D, Francisco Martínez 
de la Rosa, que obtuvo aplausos en Cádiz, por­
que lisonjeaba ciertos instintos de la época co­
mo los obtuvieron siempre en España Pelayo, 
Numancia, y algunas otras composiciones de 
este géne ro , porque en ellas se lisonjeó el ins­
tinto permanente de nacionalismo. En los 12 
años que siguieron à la ¡«tcificacion de 1814, 
no se aumentó el repertorio teatral sino con 
una ó dos composiciones desconocidas, del mar­
ques de Gasa-Cagigal, conc i D. Dieguitoy la 

Indulgencia para todos, de D.Manuel Eduardo 
de Gorostiza, con una ú otra composición l i ­
gera de D. Jose Joaquín de Mora y de D. José 
María de Carnerero , y con algunas traduccio­
nes de piezas extranjeras y refundiciones de 
otras nacionales, trabajos en que respectiva­
mente se distinguieron los citados Carnerero 
y -Mora, Dionisio Sol í s , D. Juan Nicasio Ga­
llego y Don Felix Enciso Castrillon ; de mane­
ra queá los veinte años del reinado de Fernan-
de VTI se hallaba el teatro en la misma postra­
ción y desconcierto, que en la época de la a b ­
dicación de su padre. Habíase anegado el rico 
archivo de dos s ig los , y apenas en cerca de 8 0 
años transcurridos desde 1 7 5 0 , en que salie­
ron á luz las tragedias de Montiano, llegaron á 
ochenta las composiciones orijinales ó traduci­
das del nuevo teatro. 

A esle tiempo apareció entre nosotros un 
autor , que desde su composición primera anun­
ció disposiciones felices, y prometió dias mas 
prósper,o$á la escena patria. D . Manuel Bretón 
de los Herreros (pues todos han adivinado 
ya quehablode él) hizo en efecto festivas y lin­
das comedias, y bien que los hábitos de su vi­
da ó la índole de su talento le impidieron l an ­
zarse á profundas combinaciones dramáticas, 
nadie disputará á las suyas gracia y verdad, 
ni facilidad y soltura á sus versos. Quizá en 
otra época hubiera podido Bretón llegar á ser 
un Lope de Vega, pues existe bastante analo­
gia entre las concepciones fáciles de uno y otro 
autor : y salva la diferiencia de los t iempos, 
aun entre el modo de expresarlas. Pero las re­
cias impresiones del periodo de transición que 
recorreremos , no permiten que se aprecie hoy 
debidamente á los autores dramáticos , que se 
contenten con recorrer la superPcie de la socie­
dad. Mientras esta no se asiente sobre bases 
sólidas, será menester para interesará los con­
currentes al t ea t ro , otros medios que sencillas 
y familiares intrigas, y versificación elegante 
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y fluida. La indicación de los que pueden subs- deiineacion es un laurei para el p o e l a , esos 
t i tuirse à estos , resul tará de las cons ide rado- caracteres que son una creación que por si so ­
nes que voy á hacer sobre una cues t ión , esen- la sostiene el i n t e ré s , anima la fábula. Todos 
cialmente enlazada con la historia que aqiii los personages del Gustavo W a s a , pasan á los 
recorro. ojos del espectador oomo sombras que nada 

E n nuestra época existe, ademas de l a s can - dejan, á no s e r q u e se tome por algo el recuerdo 
sas permanentes que hubo en todos tiempos ile que se vieron: no hay pasiones porque en el 
para que extraviase á los hombres el error , teatro no basta decir yo síc«to: es necesario q u e 
otra c a u s a p s a j e r a , propia para hacer mas t ras - el espectador sienta, y este sentimiento no le dan 
cendentales y perniciosos los extravies habi - las palabras, sino la si tuación. No hay con t ra s -
tuales de la razon. Es ta causa es el encarniza- te y de consiguiente el interés no es progresivo, 
miento de las pasiones políticas, tan funesto co- camina la fábula con fr ialdad, con entorpeci-
m o e l de las religiosas, pues que igualmente in - mientes á cada paso ; no hay verdad histórica, 
to lerantes , llevan unas y otras en sus negras no hay ese colorido local que tanto llama la 
banderas la triste divisa de Muere ó cree. La atención del público cuando una época lejana 
intolerancia política lo mismo que la religiosa, pasa del monumento de la historia al dominio de 

exacerba los espíri tus , y comunica á la exp re ­
sión dé las ideas el carácter de exaltación que 
han tomado los sentimientos. De aqui resul ta 
que aun las verdades absolutas se enuncian 

poeta. ¿Qué h a y - p u e s ? ¿ E l drama es malo? 
¿ El señor Asquerino ha perdido su t iempo? 

No seremos nosotros los que tamaña in jus­
ticia hagamos al señor Asquerino resolviendo 

que aun ias veroaues ausoiuia.- . =». ^ . J ^ „ A G U „ „ ^ . ^ „ „ . „ „ , ^ „ _ 

hoy con una exajeracion, que las convierte en afirmativamente esa pregunta . E l au tor del 
men t i r a s relativas , y por consiguiente q u e Gustavo Wasa t iene felices disposiciones para 
ahora en t re nosotros todo es á la vez mentira seguir con honra en la dificil y trabajosa c a r -
y v e r d a d , ó por decirlo m e j o r , tedo á rera que ha empezado. Procure el señor . á í -
la postre se r e s u d v e ó convierte en mentira , qu^rino evitar las faltas que al principio de 
E s t o ha sucedido con la máxima abstracta, de este artículo dejamos indicadas, y no vacile 
«que la l i teratura de una época es la expresión desde luego en dar dist into r u m b o á su talento 
del estado de su sociedad ; » idea q u e , verda- dramático. En el teatro no deben oirse sino 
dera en su generalidad eon respecto ásoc ieda- ios acentos de las pasiones f u e r t e s , del sen t i -
des normal ó definitivamente consti tuidas, es mien to profundo del a lma. Ya es t iempo de 
falsa y aunabsurda , citando so aplica á la cons- que no se fie el tr iunfo de una obra dramática 
titucion anómala y excepcional de on estado á ias circunstancias pol í t icas , á una palabra 
social t ransi torio. ^SP. r.ani-.lutra. ) „ „ „ rps i .pn . i í-rata en el corazón . se fSe concluirá.J 

R E V I S T A S E M A N A L . 

sola que sí resuena grata en el co razón , se 
_ aviene mal muchas veces , casi t odas , con la 
' verdad de ciertos hechos , de ciertas olvidadas 

cos tumbres . Porque de ello resul tan graves 
inconvenientes, y en t re estos n o e s el menos 
pequeño ni menos insignificante, el a t r ibuir el 

' ^ „ . T 7 , , j , . - . buen éxito á las circunstancias y no á la bon-
iiustavo Wasa.-El s% de las ninas.-Armr dad ,de la obra. YA señor Asquerinc , en este 

demadre.-hl abuelo.-Montecchi edi Ca- ^^e para nosotros es su pr imer ensayo dramá-^ 
puletlt.—hl honor español.— ji^o, ha dado pi-oebas de buen versificador, de j 

fácil y variado y opor tuno díaloguista : dotes'v 
GUSTAVO WASA.— H é aquí la novedad son estas muy recomendables y que posee el ' 

dramática, original se en t iende , q u e han p r e - señor Asquer(no. El Gustavo Wasa t iene el 
sentado los teatros de la corte desde que e s - privilegio de que agradará en todas partes : la 
críbímos nuestra úl t ima revista semanal ; y razon e s c l a r a , es evidcíite. Ya la hemos ind i ­
esa la debemos á la enipresa del Príncipe , que cado antes y seria hacer una ofensa á la i l u s -
hasta ahora cumple religiosamente lo o f reddo . tracion de nuestros lectores repetirla. 
No nos ocuparemos m u y detenidamente de su La Gacela de los Tribunales ha dado su 
e x a m e n , porque al autor que sin pretensiones opinion acerca de la ejecución en términos 
ofrece sus trabajos al fallo del púb l i co , ni hay jus tos , aunque severos. Nosotros nos hemos 
para que juzgarle con sever idad, ni lo merece propuesto no individualizarnos con los actores 
quien tan modesto y comedido se abandona á cuando desempeñ,™ mal sus papeles, sino en 
la indulgencia de sus jueces . Gustavo Wasa ocasiones m u y señaladas, ó cuando no sea i m -
es un drama que á ser histórico faltara ,á m u - posible conservarnos en nuestra habitual r e ­
chas de las condiciones que este género exige serva : abandonamos pues el fallo de ahora á la 
y que no tiene las cualidades que reclama la conciencia artística del señor Romea. 
escuela á que han dado nombre las produccio- El sí de las nw<i s .=Damos gracias á la 
nes de Víctor Mugo j de Dumas. No hay ca- empresa por haber reproducido nuevamente 
ractéres en é l , esos caracteres cuya perfecta en la escena este h-iUante fanal de nues t ro 
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teatro clásico: ¡El buen Moratin! ¡El mas e le- correspondiera á su mérito y al que otras v e -
gante y castizo de nuestros poetas! Sus obras ees ha tenido jus t amen te , y nuestro temor era 
vivirán eternamente para gloria de su patria, y fundado, y nuestras predicciones han salido 
su patria no se acuerda de levantar un m o n u - desgraciadamente ciertas. La célebre composi-
mento á su memoria, ni de trasladar sus r e s - cion de .fií/Zm» ba pasado en el teatro de Madrid 
tos mortales á la tierra en que nació. ¡El buen sin quee l público aplauda las magníficas inspi-
Moratin! ¡Perseguido, proscrito y admirado raciones en que abunda. ¿De quién es la culpa? 
siempre! ¿Es el público demasiado severo? ¿Ha sido ín-

La ejecución ha sido por algunos actores justo? ¿Ha procedido en su fallo por voluntad 
esmerada, por otros desigual: la señora Diez ha propia impelido, ó por recuerdos de otros tiem-
correspondido dignamente á la alta reputación pos y estrañas aficiones guiado? No: el público 
que goza, y la señora Llórente ha descmpe- ha sido jus to , como casi siempre lo es: el públi-
ñado con naturalidad, con inteligencia el dilicil co puesteen la precisión de manifestar su des ­
papel de doña Irene. ìì,\ señor Luna tenia que grado, ha preferido la dignidad del silencio, al 
luchar con muchos recuerdos , y este combate bullicio tumul tosode otras demostraciones mas 
era desventajoso para el señor Luna : liémosle enérgicas de incomodidad y disgusto, ("renero-
vísto sin embargo en algunos momentos opor- so en demasía , es indulgente siempre, y no 
tuno , aunque en general hubiéramos querido quiere hacer uso de su severidad y de sus d e -
mas aplomo y menos afectación. ¿A que arran- reclios , porque de nada serviría en la actuali-
car de una manera tan violentamente enérgica dad ese alarde de su fuerza y de su justicia. Sa ­
la carta de don Carlos de las manos de doña hedor de que los individuos que forman l a a e -
Irene? A qué cierta entonación desagradable aí tual compañía lírica tocan el término de sus con­
oide y tan poco natural? Defectos han sido es- tratos, quiere despedirlos sin duda con la car-
tos de poca monta, pero que nos creemos obli- ga de la gratitud de que le son deudores en la 
gados á indicar al señor Luna , por lo mismo nocbe del jueves. Estas francas y terminantes 
que su condición de primer actor nos dá de - palabras son la espresion de los sentimientos 
recho á exigir la perfeccionen lo posible. El del público, de nuestro parecer acerca de la eje-
señor Sobrado desempeñó la parte de don Car- cucion de la ópera. La Sra. Franceschini tenia 
los. Las buenas dotes de este^actor son conocí- que luchar con obstáculos casi insuperables, 
das del publico; pero en aquella noche nota- con recuerdos bri l lantes, de los que no se 
mos cierto desabrimiento que no acostumbra borran fácilmente del corazón de los hombres: 
por cierto, pero que nos dió motivo á sospe- la 5 r a . FrancescA/nj, ha sucumbido en esa l u ­
char si trabajaba con disgusto. Nos pareció frio cha; la memoria de la Grisi ha sido superior á 
algunas veces y en otras altanero en demasía: los esfuerzos de la actual prima donna. La 
mas igualdad, mas interés y el señor Sobrado Sra. Gamarra no ha podido convencer al p u ­
se hubiera visto libre de esla ligerísima censura, blico de que era Julieta-, no bastan buenas 
q u e estimará en lo que estimarse deba, no la disposiciones y afición al estudio para erigirse 
censura , sino el consejo de un amigo. Los s e - en intérprete liei de los sentimientos y de las 
ñores Fernandez y Siloostri, bien; cierta ac - inspiraciones de un gran compositor. Los otros 
t r iz , cuyo nombre no escribimos, and ubo algo cantantes no han desmerecido del aprecio del 
escasa de memoria. público: los únicos aplausos fueron para el se-

A M O R D E M A D R E . = H a vuelto á represen- Unánue , aunque muy escasos en número, 
tarse este drama con la misma aceptación con 'a orquesta?—Aconsejamos á la empre-
que se estrenó : la ejecución de ahora no ha ^ a , como que somos sus amigos, que calcule 
desmerecido en nada á la de entonces. La se- mejor sus intereses, y que no por consuleracio-
ñora Matilde Diez tuvo momentos de verda- «eso exigencias comprometa en una noche tal 
dera inspiración: la señora Dífiz hace sentir, por ^^z, el aprecio que s e v a grangeando por su 
que siente, po rqueensus ojos y en su fisonomía celo y sus sacrificios en aumento del niejorser-
se retratan los afectos con que lucha su cora- "^''^'o Y lustr»^ J ^ ; ' teatro a su dirección enco-
zon. El señor Luna en el Abuelo satisfizo la exi- mendado. 
gencia del público que reconoce en ellas cual i - —El Honor Español. Es te di ama se ha r e ­
dados necesarias para el buen desempeño de presentado por primera vez en la noche del 
ciertos caracteres. viernes, y el éxito aunque feliz, no ha corres-

Siguiera en el teatro de la Cruz el Vaso de pendido á la grandiosidad y patriotismo de la 
agua á no haber interrumpido sus representa- nota del cartel : desgraciadamente el público 
cienes la repentina indisposición de la linda no ha acudido tampoco á contemplar, á recor-
ac t r i i Juanita Perez. dar el perfume de libertad que recibieron las 

—Montecchi ed i Capuletti. Con ansiedad banderas españolas en los campos de Pensil-
esperábamos la representación de esta ópera vania. El drama tiene interés, marcha t ran-
tan aplaudida en todas partes , tan aplaudida quila y sosegadamente al desenlace, sin que lo 
pn Madrid, Mucho temíamos que su éxito no estorben en su camino, las descargas y los caño-
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nazos que mas de una vez nos vienen á r e ­
cordar, como la nota del cartel dice muy bien, 
aquel suceso glorioso enjendrador, del primer 
grito de libertad, que alravcando el Occéano 
retumbó en la vieja Europa y dió la señal de 
la larga lacha que aun sostienen los pueblos 
contra la tiranía. Et Honor Españoles una de 
esas producciones comunes , de esos dramas de 
bul to , de espectáculo, de maniobras , de gene­
rales , de ayudantes , fragatas, traiciones, e s ­
pías, &c , , & c . , & c . El público se interesó algu­
nas veces, como se interesa s iempre que se 
habla de honor, de valor y de patriotismo, 

La ejecución ha sido buena en general; de 
lo mas igual que hemos visto en el teatro del 
Príncipe, El señor Romea ha desempeñado h á ­
bi lmente el papel de Zamor, y en el acto s e ­
gundo tuvo momentos felicísimos de sen t i ­
miento . La empresa ha merecido bien del pú­
blico porque efectivamente ha cuidado la repre ­
sentación del drama, en sus numerosas compar­
sas y en la exactitud histórica que la obra r e ­
quer ía . 

La traducción es m u y buena. 
J , M. D . 

los cuentos del Generalife. 

I I . 

Nada mas natural que esplicar en aquel 
t rance el giro continuo de los matices d é l a no­
vena perla, Híala por lo mismo se entregaba du l ­
cemente á sus ensueños de felicidad, y al través 
de s u velo sutil ó por sus miradas de reojo, veia 
llover flores y rosas por donde pasaba , mi ra ­
ba las calles alfombradas de ricas alcatifas, c u ­
biertas las azoteas de elegantes doseles y s o ­
brecielos para templar la viveza de la luz, m u ­
chos esclavíllos agitando enormes ventalles y 
abanicos de pluma y papiro para mover y r e ­
frescar el aire , y gran número de pebeteros 
en los ajimeces y ventanas que poblaban el 
ambiente de los olores mas esquisítos. Detras 
cerraban la marcha t res mil céneles montados 
en caballos negros , y t res mil bereberes ca ­
balgando en caballos blancos. Cuando llegaron 
los primeros del acompañamiento á la puer ta 
de la justicia que era la principal entrada de la 
Alhambra, se fueron derramando, aunque en 
ó rden , poraquel las inmensas alamedas de ála­
mos y a l m e c e s , hasta que los doce eunucos* 
del Sennaar entraron por las puertas del A lca- ' 
zar el tesoro, ó mas bien dicho, la divinidad que-í 
conducían. En aquel recinto regio fuerou'j 
m u y pocos los que alcanzaron á e n t r a r , bajan-' 
do todas las esclavas á recibir á su nueva s e ñ o ­
r a con las demostraciones mas ardientes de r e - ' 

gocijo; unas danzaban al son de los albogues y, 
adufes, y otras le cantaban al a.itíguo uso do 
Córdoba y del Cairo estas lisonjeras casidas de 
versos . 

En t ra aqu í . 
En t ra aquí en estos ja rd ines 
De arrayan , rosa y jazmines 

En t ra , si. 
Cual Reina por sus conünes . 

El poder. 
El poder te dá su imperio. 
Que el rendir feudo al mister io 

Del placer. 
No es mengua ni vituperio. 

Por tu amor; 
Por t u amor y a arde la Alhambra 
Rejas, torres Vívarambra 

En fulgor 
De c a ñ a s , juegos y zambra. 

La Sultana madre al ver desde sus mirado­
res acercarse la comitiva regia, se apresuró á 
venir al recibimiento d e s u nueva hija e n c o n ­
trándola en el patio de los Laureles , en medio 
de las esclavas, ya con el velo alzado y enseño­
reándose todavía en el palenquin de los e n n u -
cos negros. La bajó entre sus b razos , ayudada; 
en tan cariñoso obsequio por el Sultán su hijo, 
que para ello se derr bó gallardamente del c a ­
ballo Ablnur quien dobló al efecto tan gentil 
como humi ldemente sus rodillas. La madre 
instaló á la bellísima nuera en su propia c á m a ­
ra formada de cristales y espejos, hasta que l l e ­
gase el instante de las bodas, y en tanto que el 
Sultán recibía los homenajes y plácemes de sus 
alcaides wazires y walies , las Sultanas salie­
ron á solazarse con las esclavas por los espa­
ciosos y mágicos jardines, t rasunto del imperio 
de Flora , y compendio aventajado del paraíso 
por quien tanto suspiran los creyentes en el I s ­
lán, Híala, que por su condición viva y regocijada 
había tomado en fastidio tanta circunspección 
y compostura , quiso aprovechar ocasión tan 
feliz de solazarse á todo su albedrio, y m í e n - , 
tras la Sultana madre se entretenía en reñir en 
un es tanque á varias esclavas que se bañaban 
con mucho dealgazara y escarceo, y algun poco ' 
de desenvol tura , se perdió por en t re un l abe ­
r into de mosquetas , rosas y ce l i ndas , acom­
pañada solo de Enc i rnun , una su esclava, p e r ­
siana de nacimiento, y de singular bel lezay d i s ­
creción. 

Cuenta la historia que asi como Híala y 
Enc i rnum salieron de aquellas intrincadas ca - . : 
lies de rosales y verduras encontraron en u n 
prado sobre una flor la mariposa mas e s t r e ­
mada en hermosura , asi por sus colores como 
por la brillantez de sus penachos .=Pr incesa , 
dijo E n c i r n u m , esta mariposa solo se encuen ­
tra en t re los tulipas y anemones de mi h e r - • 
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moso pais: capricho raro ha tenido este insecto torcida cueva completaha aquel delicioso pai-
en llegar hasta aqui, ¿queréis que tratemos de sage. Al llegar aqui el Su l t án , se encontró á 
hacerla nuestra cautiva??? Con el asenso de 
ll iala comenzaron entrambas á procurar dar 
caza á la mariposa, pero el insecto burlando las 
trazas de sus lindas perseguidoras, las fué l le ­
vando hacia los bosques inmediatos, ya parán­
dose en un pimpollo ó en una rama, ya alzan-

todos sus wazires y cortesano» que forma­
ban un ancho corro con el un pié levan­
tado ' , el otro adelante y la cabeza todavía 
mas avanzada, como si mirasen algun hon ­
dísimo aljive que se les hubiere abierto d e ­
lante de sus ojos. Tanto era el saludable t e -

do el vuelo con presteza y maravilloso ins t in- mor que los detenía. Ello era que alli habian 
to. La Sultana vieja seguia de lejos y pres i - encontrado á la hermosa Híala debajo de aquel 
djendo la banda de sus lindas esclavas la afa- poderoso árbol sumergida en un profundo pa ­
nosa tarea de Híala y de E n c i r n u m , y las vio, rasísmo. Nadie se atrevía adelantarse , y a u n -
riéndose de su loca empresa trasponer por en- que en el desorden de las vestiduras, se dejaba 
t r e las calles de negros árboles que daban e n - ver la punta de una leve chinela de tafilete y 
trada al bosque. Al poco tiempo de haber des - oro , como no se hallaba á mano ningún tena-
aparecido las dos lindas cazadoras, se oyó un zero de plata de longuísimos mangos para r e ­
grito agudo dentro del bosque en el que, asi la mediar aquel preciosísimo desgaire, necesario 
Sultana vieja como todas las esclavas conocie- fué dejar las cosas en su primitivo estado por 
ron la voz de Híala. Cual fuera la admiración y no probar el que indiscreto anduviera tocando 
el espanto que tal grito infundiera en la Sultana lo que no debia, la agradable aventura de verse 
y en las esclavas, es fácil concebirlo. Al punto dividido en dos partes, como algunos capítulos 
ge dejó escuchar un coro de gritos y voces en del Alcorán. A la aparición del Sultán se des ­
todos los tonos y con toda la discordancia que vaneció como si fuesen de fugaces ondas aquel 
para tales y semejantes casos tiene reservados círculo de curiosos y cortesanos. Y el Sultán 
el diapasón femenil. Acudieron por de pronto sin reparar siquiera en ellos se acercó á la de s ­
loe esclavos y eunucos negros del H a r t n y mayada esposa. Los suspiros del coronado 
principiaron á moverse en todas direcciones amante , lograron volveren sfá la Pr incesa, pe -
con aquel acuerdo que se acostumbra en los ro para causar mas lástima y desesperación. Sus 
trances apurados. A los de mas edad y casi ojos se abrieron y su voz articuló algunos 
ciegos por los años, se les mandaba que entra- sonidos, pero estos no fueron mas quesuspiros 
sen en el bosque á inquirir y ver las c í rcuns- y sollozos, y aquellos "jiraban desordenada-
tancias de aquella presunta catástrofe, á los mente, ó se fijaban ni mas ni menos que como 
cojos se les daba prisa para que fuesen á Ha- pudieran estar los ojos de una estatua. El Su l -
mar los guardias y á los mudos se les conmi- tan traspasado de dolor, condujo al palacio á 
naba para qne fuesen á relatar al Sultán los su desventurada esposa llevando detrás de si 
pormenores de tamaña desventura. Todo era y á respetuosa distancia, á toda la comitiva, 
desorden, todo confusión. La princesa fue colocada en un mullido c u a n -

En esto se presentó el Su l t ana la cabeza to ostentoso r imero de almohadones y cogines, 
de sus continuos y mas allegados, y sin de le- y dejándola bajo la custodia de la Sultana m a -
nerse á oir los pormenores del caso, ni las sos- dre, y de gran número de esclavas, el Sultán 
pechas que sobre él podrían concebirse, ui los salió del que hubo de ser nupcial aposento, 
diversos planes que debieran formarse para y era ahora teatro de escenas lastimosas, para 
aviTiguarel origen de tal atentado, y poniendo conferenciar con los sabios y médicos de la 
al lado los consejos, las rellexiones, los dicta- corte sobre lo peregrino de la aventura. Al 
menes y las sabias medidas que sus entendidos Sultán solo se le escuchaba de vez en cuando 
consejeros le proponían , y dejándolos á estos estas раЫЬтаз Falta el collar de perlas: y los 
en sus entretenidas disensiones y reyertas , se cortesanos en voz baja se hacían el eco dicten-
precipiló por las calles del bosque, frenético do: Ent re otras cosas que pueden faltarle á la 
de rabia y lleno de zozobras. princesa se echa de menos el collar de perla», 

El Sultán corrió todos aquellos laberintos 
de verduras y malezas sin hallar mas que a l ­
gún pájaro que revolaba entre las ramas, ó a l ­
guna tímida liebre que se deslizaba entre la 
ycrva. En tanto volvió en sí y se miró solo, 
pues sus cortesanos en vano le habian querido 
seguir en su rápida y pesquisidora escursion. 
En fin. el Sultán llegó á cierto lugar de) bos­
que en donde los árboles clareaban alzándo­
se en lo mas desembarazado un hermoso 
peral cargado de fruta. Una fuente p in to­
resca que se despeñaba por el fauce de una r e -

S. E . CALDEBON, , 

TEATROS EXTRANJEROS. 

VENECIA.—-Ln últiniü academia veriflcada en el tea­
tro de la Fenice, ha sido brillantísima : la 1» г̂/|«г por 
últiraa vey, quizás , en este teatro , ha arrancado en­
tusiasmadas aclamaciones , acompañando á la célebre 
cantante en esta ocasión y mereciendo tambieu mu­
chos aplausos la Sericliel, Bassadnmia, Paiscamiy Tor-
re.—En el teatro de Sa» Bencdello , se han puesto ев 
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itsRcnn , r>eal rice у } estale : ca esta ultima, el Irinnfu VALEXCtA.-La Reina de 13 auos , traducción de rfo» 
de la Síiiiscw ha sido conrpleto , habiendo contribui- / . Y. Cnííf70.-!,as dos épocas, ó hi^a , esposa y madre, 
do poderosamente á él Sujierelii y íí«rto/ess(. —• Eu drama traducido.-La Abadía de Castro , drama trada-
Han Smmnele, Chiara di Rossemberg , en la que ha sos- cido.-Iil dómine consejero.-L'n vaso de agua, 
tenido su bien ganada reputación la Scricitel.—En Apo- SEVILLA.-El l'rotestaúte.-Kl Gastrónmno siu dine-
llo la iYoi-ша , por la Gaggi, la ISertuzzi-roncois y Pan- ro.-El sí de las NMiias, comedia originaf de Moratin.-
caus. Toros y cañas ,̂ oriyinal de Iiiibi.-l)ou Fadrique, drama 

f;\vr\ .—Sc cjfecutó últimamente un beneficio original. . , »•> 
para Sordelli , d i r c t o r d e la orquesta en el que Ыго ZARAfiO/A.—Las pildoras del Diablo, comedia.^J-
su primera salida la joven Camila Sordelli: la voz es La Vieja del candilejo., comedia original.—El Zapate-
huena , y muchas las disposiciones que dan motivo á ro y el Rey , original dé dou José Zont/lít. Se dispone 
esperar que con cl tiempo y el estudio, llegará á оси- la representación del Tasso , drama traducido por don 
par un lugar líiuy distinguido entre laS cantantes ita- Ventura de la Vega.—El Mulato , traducido.—Cuentas 
lianas. atrasadas, original- ácl seiifir Urelon de los Iferreros: — 

TURIN.—Sc ha representado en el teatro Carigua- Los Amantes de Teruel , origiirait dé líartzenbasch. 
no nn drama nuevo titulado / dxíe padri. Muchas esce- MBRCIA.—t>)n gusto hemos visto ejecutar en este 
ñas fueron aplaudidas durante la representación , y al teatro el drama titulado; i)nor ds madre, que ha teui-
linal dió el público el testimonio de haber quedado do un éxito brillantisimo. La señora Carlota Jiménez, 
satisfecho con su espontánea aprobación, . ha estado muy feliz en el papel de María : cl público 

Fi.oiiENCIA.—En el teatro f,co/)(ií(/o , sc ha puesto la prodigó repetidos aplausos: es indecible la maestría y 
en escena la Slranicra ópera del célebre maestro Be- acierto con que ha desempeñado este carácter tan sujie-
Uini: su éxito ha sido dudoso : la cantaron la Olivier, rior á su edad y á su físico. El drama fué perfectamente 
lati, y BoMTOf/. decorado y los demas actores se esmeraron , principaj-

GIÍNOVA,—Se ha repetido últimamente la Beatrice: mente cl señor Jimn Ciídas nada dejó qjie desear. Con 
el éxito no ha corrrcspoudido desgraciadamente á lo no menos éxito sc ha puesto eu csccjía la comedia 
que merece la partitura. 

VIENA.—.Se dispone la rcprcscntacicrn de 1 purita­
ni edi Cavalieri, con la Tadolini, con Moriani, Coltelli 
y Badiali y de la Norma , con la Foggia Frezzaliní, la 
Abbaddia y con Donzelli y Colletti. En el Marino Palierí, 
desempeñará cl papel del protagonista el seiior.Ferlotot-

T E A T R O S D E L A S P R O V L \ C I A S , 

« El Vaso de agua. » 

V A R I E D A D E S . 

SAXTIAGI>.—La compiñia dramática^ formada por 
don José .Aznar, ha presentado funciones nuevas y 
escogidas , y el desempeño ha sido excelente mere­
ciendo la aceptación general. Iil estreno de un nuevo 
teatro, concluido con el mejor gusto y arreglado á un 
plan mcíderuísimo , ha contribuido en mucha parte 
ul lucimiento de las funciones: don Manuel Prado nues­
tro arquitecto, ha llevado á cabo la obra de tan buen 
edificio con suma perfeccieu : los señores don Frau' 
cisco Rodríguez y Abella , don Manuel Bicites y Acebedo 
y don José Nielo (del comercio) , no han escaseado 
fondos cuando han acometido esta empresa , pudiendo 
vanagloriarse en haber conseguido su objeto. Las de­
coraciones son obra de don ,\nge! l'almcrani: las fun­
ciones que han mori'cido ser recibidas con aplausos 
son las siguientes : El Zapatero y el Rey ; El pros­
cripto : Toros y Cañas : La Visionaria : El Arte de 
Conspirar ; Una Ausencia : El cuarto de hora : y se 
dispone para ejecutarse á la mayor brevedad :" La 
Abadía de Castro: El Castillo de San Alberto : Edipo: 
lina Vieja : Pablo el Marino : Cuentas atrasadas : El 
Monarca y su privado : Mi Secretario y yo : Solaces de 
iin prisionero : ¡Qué hombre tan amable I El vaso 
j e agua. 

CAUIZ.—Lucrecia Borgia, drama de Vielor Hugo.— 
El Verdugo de Amsterdam.—Roberto, Lucia de La-
mermnor y Gemina di Vergy, óperas.— Solaces de uu 
prisionero', original del señor duque de Rivas. 

BARCELONA.—Mi secretario y yo, original del señor 
Bretón de los Herreros; la esclava Siri.-i, baile.—Marino 
l''alicro, ópera.—La lámpara maravillosa, baile —l¡n 
monarca y su privado, original de don Antonio Gil v 
Zarate. 

E l Rey de Prtisia acaba de mandar q u e s e 

establezca en Berlín un conservatorio de u n í -

sica , habiéndose ya encargado á varios profe-r 
sores de nota que presenten proyectos sobrt^ 

la planta y organización de este eslableciniien-

to. El mismo soberano ha'concedido al cók^-

bre Spnnlini una pension vitalicia de 101)00 

f rancos , pension igual al sufildo que disfruta­

ba en activo servicio. , 

Ha muer to el célebre profesor de mtisica 

Galcini que contaba ya mas de, 80. años de 

edad, y que era hijo del fampso cantante m u e r ­

to en lloma en el año de 1825, y á la edad de 

138 años . Muy raros son estos fenómenos eu 

los paises meridionales. 

La compañia de ópera contratada este a ñ o 

para los teatros de Cádiz y Sevilla sc ha t r a s ­

ladado á Málaga, á fin de representar treint.t 

funciones. En t r e las óperas anunciadas se e n ­

cuentra el S O L I T A R I O D K L M O N T K S A L V A G E , 

música de don H I L A R I Ü N E ' ^ L A V A , maestro de 

capilla de la catedral de Sevilla. Los individuos 

que forman la compañía son: 

Maestro director, don Vicente Sehira. P r i ­

mera donnaabsoluta, doña Catalina Barili. Otra 

prima d o n n a , doña Corina di Franco. Ot ra , 

prima y con t r a l to , doña Antonia: Plañiol.-

Segunda donna , doña Josefa Lega. , Pr imeros 

tenores absolutos á vicenda, don .Aquiles Ba­

lestracci y don Juan Confortini. Segundo tenor 
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.don Pedro Fernandez. Pr imeros bajos absolu­
t o s , don Eliodoro Spech y don Luis Maggio-
rot t i . Segundo bajo y b u f o , don Estanislao 
Denni. Otro segundo, don Antonio García. 

Y yo atísmado cu tañía maravilla, 
con miedo reverente 

ceso , y líamilde inclino la rodilla, 
y la devota [rente. 

MEI.ENDEJ YM.DES. 

Ya el manso indócil guc en su error scjjuia 
Con inúlil empeño , 
Torna á buscar la sal ([ue le ofrecia 
La mano de su dueño. 

De la virlud abandoné .gozóse 
Iil aterido llano, 
Porque otro el gusto me enseñó frondes» 
Л la siniestra majjo. — 

En él probó con algazara loca 
Ambares mi seiitide ; 
Ricos panales mi sedienta boca; 
¥ sirenas mi oido. 

Píl«yto auáai, con la íaoccneia mia 
Por csclusivo amparo , 
Torpe esquivé la soberana guia 
í)el eminente faro. 

(iuantos bollé risueños á la entrada 
Alamedas y llanos, 
Trocáronse al volver de la jornada 
En inmundos pantanos 

BÍ con'la miel al paladar holganza; 
Mas con amargas quejas 
Sellaron en mis manos su venganza 
Las próvidas abejas. 

Adonde el soto me forjé mas bello 
Me hirieron los abrojos; 
1,as zarzas , arrancándome « l cabello, 
Me azotaron loe ojos. , 

.lamas calmé , por aliviar las mias. 
Las desdichas agenas ; 
Siempre /altaron á mis ojos dias 
Para llorar mis penas. 

\i poderoso sorprendi comprando 
La inocencia con oro, 
Mas yo vengué su iniquidad entr^udo 
A saco su tesoro. 

Mi triste corazón hirió atrevido 
El brazo del mas fnertc, 
Y el dardo asiendo de mi pecho herido 
Di al contrario la muerte. 

Pequé, Señ(u', porque amagaron fieros 
La sangre de mis venas. 
Dadme el perdón , li no apastéis corderos 
Adonde nacen hienas. 

Hoy para siempre á vuestros pies se agotan 
La» furias de mi pocho. 
Pues ya agolpadas á mis ojos brotan 
Como volcan deshecho. 

Fel iz , si á mis errores juveniles 
Vuestra piedad alcanza. 
¡ Bien la merece el que á los veinte abriles 
Ya perdió la esperanza! 

A la virtud consagraré holocauetos; 
Y desde hoy, padre mío, 
Esquivaré los mundanales faustos, 
Como la cuuibre cl rio. 

tjuedad con Dios los que vagáis perdido» 
Ие1 ancho mundo por la incierta via, 
.Que auyentando el sopor de mis sentidos 
Se eleva cl s o l , y cen su luz me guía. 

Quedad con Bios , y perdonad , pastores, 
Si alguna vez, sediento peregrino. 
Os ayita, calmando mis ardores 
En pura frente erial camino. 

Dadme el perdón si eu su cristal undoso 
Templé del sol las estivales llamas, 
O si en cl puerto del lanrcl frondoso 
Para abrigarme desgajé unas ramas. 

Y vos, niñas, también, cuya inocencia 
El )asto fue de mi amoroso intento. 
Dadme el perdón si por gozar su esencia 
Alguna Ilor os agostó mi aliento. 

Eternameirtc os cantarán mis labios , * 
Cual monumento á vuestras glorias techo , 
Y amante fiel para enterrar agravios 1 
En panteon convertiré mi pecho. 

Quedad con Mos; mi ardiente fanlasji 
Al cielo asciende entre gloriosa nube, 
Y cu alas de su ardor el alma mia 
Purificada por los aires sube. 

Rccojc, cazador, el vil reclamo 
Que esfuerza en vano la falaz garganta 
l^ues ya esquivando tu engañoso ramo 
El ruiseíior j o r las alturas canta. 

САШ>0Л1(0Н. 
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M A D R I D 6 DE JUNIO. 

E n el ú l t imo numero de este periódico 
anunciamos los dramas originales cuya r e p r e ­
sentación preparaba la empresa del teatro d e ' 
la Cruz : á estos debemos añadir el Massa-
nielto, escrito por Uno de nuestros mas e n t e n ­
didos poetas. Muchos y merecidos sin d u ­
da son los elogios que de esta nueva p r o d u c ­
ción hemos oido, y no vacilamos en asegurar 
al público que los antecedentes y triunfos a n ­
teriores del au tor , nos dan la seguridad de 
que en esta ocasión arrancará también esos 
entusiastas aplausos que han resonado tantas 
veces en abono de sus tareas l i terarias. 

L a representación de Beatrice di Tenda 
nada ha ofrecido de notable: el público oye con 
admirable impasibilidad á los individuos que 
forman la compañia lírica, desmintiendo con 
esta conducta las cosas que cuentan los per ió­
dicos de Milan, Dicese en ellos con referencia 
á cartas de Madr id , que la señora Mazzarelli 
tuvo un éxito brillantísimo en Ana Balena, y 
Maria de Rudenz, á pesar de que tuvo necesi­
dad de bajar pun to y medio esta ú l t ima , à 
causa de no poderla cantar conforme se habia 
esc r i to , los señores Ojeda y Mirali. 

vadores. Suscríbese á esta obra en la l ibrería 
de Boix, calle de Carre tas . 

La sesión úl t ima del Liceo de esta Cór ­
t e , ha sido muy bril lante, y la c o n c u r r e n ­
cia sino tan numerosa como en otras ocasio­
nes, fue esencialmente artíst ica. Los señores 
individuos de las secciones de pintura hicie­
ran algunos trabajos que merecieron la ap ro ­
bación general , en tanto que los poetas se 
ocupaban en dar tormento á la imaginación para 
ganar un ramo de flores, recompensa del m e ­
jor acierto ó la mayor fortuna. El d is t ingui ­
do literato don Mariano Roca de Togores, fue 
el agraciado con el premio. Inser taremos p r o ­
bablemente en el número próximo su bel l í ­
sima composición. 

E l Liceo de Huesca , sigue activo p rocu ­
rando por todos los medios que están á su a l ­
cance , el fomento de la l i teratura y de las a r ­
tes . La misma actividad se nota en su teatro . 
Damos el parabién á aquella corporación por 
el interés que se toiiía en cosas que tanto 
contr ibuyen al buen nombre del pais. 

T E A T R O D E L P R I N C I P E . 

Se ha leido en el teatro rfe la Cruz un n u e ­
vo drama original, histórico, escrito en va r ie ­
dad de met ros . Su ti tulo es Cerdan, justicia 
de Aragón. Su a rgumento es un hecho de la 
historia de don Pedro , y liacia el año de 1383 . 
E l autor no se ha apartado en lo mas mínimo 
de la verdad de los sucesos. Hay interés en et 
drama, hay s i tuac iones , hay sen t imien to , hay 
sonoridad en la versificación, y valentía y a t r e ­
vimiento tal ve í en las ideas. Creemos que 
este drama será recibido del público con acep­
tación. 

Mañana se ejecutará en el teatro de ¡a ' 
Cruz, el drama t i tu lado; El Cardenal y el 
Judio: nos abstenemos de hablar acerca del 
mér i to de esta composición, porque no t a r ­
dará en saberse el fallo del público, y no que ­
remos prevenir la opinión en ningún s e n t i ­
d o . Pero creemos de nuestro derecho el de 

A las ocho y media de la noche: 
1." Sinfonía. 
2." Se pondrá en escena el drama nuevo 

en cinco actos, arreglado é nuest ro teatro por 
don Ventura de la Vega, y cuyo t í tu lo es : 

E L H O N O R E S P A Ñ O L . 

3." Terminará el espectáculo con la sinfo­
nía de bailes nacionales esprita por el maestro 
Mercadante, desempeñada por todas las pa re ­
jas de la Compañía. 

T E A T I I O D E L A C R U Z . 

A las ocho y media de la noche . 
1." Sinfonia. 
2." Se pondrá en escena la comedia en 

do . Fero creemos de nuestro derecho el ae . t i tulada: 
an temano aplaudir las magnificas decoracio-

* i.^ . . I _"_j._J_ _ -Des que para este drama se° han pintado. 

Se está imprimiendo el tercer tomo de las 
leyendas del señor Zorrilla. Conocida es de 
los aficionados á la l i teratura la brillante i m a ­
ginación del m a s joven y mas atrevido de 
nues t ros poetas. Cuando vea la lue pública no 
seremos de los úl t imos en rendir nuest ro t r i ­
bu to de admiración y de nues t ros aplausos al 
escri tor que tan bien pulsa ta lira de los t r o - honrará el teatro con su augus ta presencia. 

I M P R E N T A D E D. I G N A C I O BOIX, E n i t o » . 

E L P I L L U E L O D E P A R Í S . 

3." Boleras . 

4.° La comedia en un acto ciiyo titulo es; 

m M A S M U C H A C H O S . 

N O T A . S, M. la Reina doña Isabel II, 
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